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rancia que aterrA, gi se piensa en la ira9cendencia
nacional, incomparahle, de cnalqnier decisión en
e9te orden de realidades.

Y entonces terminarfa la impopnlaridad de la
educacibn primaria, ^• la políticu de protección s

los t:^lento9, mediante becati y aubaidios de eacola-
ridad, entraria en una faae de solución total. y
los valores mentales de la raza dejarían de éer
abandonados a un espontaneísmo, de raiz román-
tica, anacrónico y eaterilizador.

LA FORMACION DE TECNICOS DEL GRADO ELEMENTAL ^'^

TEOFILO MARTIN ESC08AR

^I9IĈ1N DH L09 1^AH9TR09 INDL'9TRIALEB

Lo9 Maestros Industriale9 son unos técnicos dc
grado me^ia .elemental, que ocupan en la indue-
tria un puesto iutermedio entre los técnico9 de
grado medio 9uperior -ayudantes de -Ingeniéro 0
Peritos Industriales de forlpación más elevada-
y el personal cnaliflcado o eépecializado de los ofl-
cios o empleoa menores. Este técnico, del que tan-
ta necesidad tenemos actualmente, debe ejercer,
por el puesto que ocupa en el campo ejecutivo
industrial, funciones arganizadoras, directivas y
de eontrol, y para ellas precisa una preparación
integral y completa. Es decir, que ha de poeeer
un conjunto de conocimiento9 culturales, cientf-
flcos y tecnolbgico9, orientado^a profesionalmente
en sentido industrial y, por lo meno9, en su grado
medio elemental; no debiendo faltarle tampoco
una cierta habilidad manual en el manejo de
herramientas, máquinas-herramienta9, utensilios,
aparatos y de cuantos elemento9 9e empleen en la
e9pecialidad que haya elegido. Naturalmente, a
esto e9 preciso añadir, en el mismo grado, una
cierta formación religiosa y politica, abaolutamen-
te indispensable.

Un Maestro Industrial, cuando actúa en el ejer-
cicio de su profeeión, recibe, por una parte, la
orden de lo que ha de ejecutar, y, por otra, ha de
procede,r a la rcalixaci6n, orqan%zaci6n ?/ control
de su ejecuci6n, teniendo para ello, bajo sus órde-
nes, un equipo cle obrero9 -peones, especialista9
y obreros cualiRcado9-, generalmente de las mhs
diversas edades. Ite9nlta asf que el Maestro In-
dnstrial, dentro de su ta.ller, tiene funciones dr,
mando, lo que debe hacerse reealtar. El repre9en-
ta el primer e9calón jer{Irquico con que se en-
cuentra el obrero; algo equivalente, podrfamoe
decir, al sargento dentro de la organización mili-
tar. Esto motiva que tau funcibn profe9iona.l Hea

(') F.l presente articulo del seíior 1►Iartín Ekcubar,
Director de la Escuela de Peritos de Gijbn, contíntía el
publicado, bajo el título "La formación de técnicos del
grado medio", en el aegundo nfimern de esta RwrsTe
(Báains 17^).

bastante delicada, y que an iracaso siempre oea-
sione perturbaciones desagradables dentro del ta-
ller. La jefatura de un equipo de trabajadores,
muy diversos en experiencia y edad, eaige una
preparación y madurez suflcienteŝ, además de con•
diciones per9onales adecuadas.

Por otra parte, las ezigenciae idealee para la
formación de un Maestro Induatrial ae han hecho
en los últimos años muy grandes. En primer lu-
gar, todos los elementos 7nectTvnicos que intervie-
nen en la producción han eaperimentado nn pro-
greso egtraordinario, singularmente las máquinas-
herramientas, cuyo manejo y conocimiento eaige
una cierta preparación científlca. En segundo lu-
gar, el avance de los métodos g►o.ra aumen^tar la
productividad impone a los qne han de organfzar
la realización y el control del traluajo el conoci-
miento y aplicación de una 9erie de principios,
norma9 y reglas de alguna complejidad y en con-
tinuo proce9o de renovación.

CTNTROS DOCI4NTIDS PARA LA FOR1íAC1ÓN

DTfl 1C9T09 T{OCNICO9

Para la formación de e9tos técnico9 9e cnenta
actnalmente en Espaga, entre otroe Centros do•
centes, con las Escuel¢8 de Trabajo, oflciale9, pri-
vada9 y de empresa. Las primeras fueron creadas
en los ílltimos años de la Dictadura, sin que se
llegaee a deearrdilar completamente el plan ini-
cial. Esta creación, de9graciadamente, ilegó con
mucho retraso, cuando ya hacía bastante tiempo
qne en otros pafses venfan funcionando Centros
similare9 con gran (gito. Hemoe pagado muy caro
eate retraso.

Hagamos una exposición eaquemática de la ta-
rea docente que realizan estos Centroe, por cierto
no dema9iado conocida; apenae 9i se habla de ella
en la literatura sobre formacibn grofesional.

Las enaeganzaA, según el actual plan de estu-
dios, se desarrollan en cuatro cursos y nn ingre9o
previo {pruebaa de selecci6n), cuya preparaefón
tienen establecida algunas Escuelas. En el ingre-
so ee hace un reconocimiento psicotécnico de lot
aepirantes. Loe cur9oe eetón constitnidoe por un



244 R^t'IK7'^1 t,r n EI^pCA^'l^íti

can3nnto de matsriae de caltnra general, cientSfl-
cae y técnicae, orientadae éstas en seatido profe-
síanal y de grado medio elemental. Además, efec-
túan las prácticaa correspondientea en loe talle-
re4 relacionadoe con la actividad profesionai qne
máe tarde han de desarrollar en el oficio elegido.
Loa conocimientoe de enltnra general comprenden :
Tdiomas, Gleografía, Hietoría, Legialacibn, Econo-
mda, Contabilidad y formación política; loe co-
nocimientoe científlcoa : Cienciae de la Natura-
lesa, Matemáticae (haata eI eegnado grado), Dibu-
jo geométrico, Fieica, Díecflnica, Electricidad y
Motores y Máqninae; y Ioe conocimientoe técni-
cob: Mecánáca aplicada, Química aplicada o Elec-
trotecnia aplicsda (eeg6n el oflcio q n e cursen),
TecnoIogia, Dibnjo indnetrial, 08cína Técnica y
Organización de Tallerea. A1 conjunto de todoe es-
toa conocimientos podemos darles la denomina-
cián de Uienc%a %ndustrial. Reciben, además, en
todoe los cureos, formación religíosa.. Noe referi-
moe aquf a Ias Escuelae de tipo industrial en las
eepecíalidadea mecán%ca, eléotr%ca y química, que
son las máe ditnndidas; pero caben y eaisten Es-
cnelas de otras eepecialidades.

La totalidad de todos estos conocimientos for-
man un Bachtillernto med%o elemental, eapeeiali-
xad^o, de curácter téen•ko, actnalmente en boga en
todo el mnndo civilizado por nna serie de eaigen-
cise ineladiblee de la cultura actnal. ^egán esto,
y Io hacemos resaltar para deavanecer algunas
equívocos, Ios almm^os de estoa Centroe adquie-
ren nn con junto de saberes cultnrales, puesto qne
han de vivir dentro de un sistema de cultura y
disirutar de los valores de ella; un conjunto de
aabereg científlcoa y técnicos, que leg permite des-
árrollar una tarea. profesional socialmente útil;
y, 8nalmente, un conjunto de saberes de aah^a-
oi6n. Es, pues, ésta una formaeión integral de
grado medio, qúe atiende a todas las facetas de
la persona, aunque tenga una orientación profe-
síonal no eacesívamente especializada, pero no
circunacrita, como muchas veces se cree, a una
preparación técnica manual de campo reducido S•
de eacaso o ningbn valor humano {1).

Estas ensellanzas están debidamentc gradua-
das; ae dedican los dos primeros cursos a la fm•-
maeíbn de Oficíal 8eyundo; el tercero, como com-
plemento de los anteriores, a la de 0 fic%al pri-
mero, y el cuarta curso a la de Yaestro Indus-
trial. I.a formacibn de eete filtimo grado, suf#cien-
te en la época en que ee confeccionaron los pla-
nee vigentes, resulta. hoy dfa, a nuestro entender,
demasiado breve, dada ]a profunda transforma-
ción eaperimentada por los métodos de trabajo }^
produccíón indnstríal, y debería prolongarse por

(1) 5obre la ueceaidad de que todus los 3óvenes reci-
ban en alóuna forma Ensefianza Medía Elementai, no
Lace lalta eztenderse. Ello es algo que ya estA, afortu-
nadamente, en mente de todo^s. Y es natural que esta en-
eeiianza ae orieDte en una díreccibn proPesional, y pre-
eieamente hacia aquellas proiesiones en que se necesíta
con mayor urgencia peraonal rapacítado, que evn lae que
asegnran la inmedíata colocacíón. La educactóva de las
clasea modeata,4 plantea, a^ete todo, n» problema de en-
ca}e eootal; ha de orpa+M^aree ierbierdo macy en c4revita
las yosibdlldaIIea da aDeoreid^n profee4onat y laa cartd2cr;o-
7us de ^naroa0o dcE traDa}o erz oada moniento.

un a.So máe. Enperamoe que egte defecto ee corri-
ja en breve.

F,1 horarío de clases suele comenzar, algunas
vecee, a partir de las cinco y media de la tarde,
pero nnnca despnés de las seia, y dur,^ hasta las
nueve o nueve y media de la noche. El curso se
abre el día primero de octubre, y telmína en la
primera quiacena de jnnio. 8in embargo, a veces,
se prolongan las priá^cticas de táller durante el
verano; procedimiento qne resnlta muy eflcaz para
la formacibn de obreros especializa.dos. Este hora-
rio, como ee eomprende fácilmente, tiene serios
inconvenientes para Ia mejor eflcacia de lae en-
eefianzas, pero por ahora no es posible otra solu•
ción. Los alumnog son, en sn inmensa mavorfa,
obreros que, por gu edad, ee halla.n trabajando en
fábricas y talleres en busca de jornal. Estos in-
convenientes podrían evitaree, en parte, consi-
guiendo que la jornada de los obreros que a$ie-
tan como almm^os a uno de estos Centros fueae
más reducida, lo que Ies permitiría permanecel•
más horas en el mismo, pero, natnralmente, den-
tro de ciertas normas qne hiciesen imposibles los
abusos, cosa na difícil de llevar a la práctica y
y que nosotros hemoe pedido insistentemente.

EI ingreso ae hace a los catorce afiog, una vez
que termina la enseñanza primaria. El ideal se-
ria que de once a catorce arios pasasen los alnm-
noa por una Escuela de Orientacibn Profeeional
y Preaprendizaje -estas Eacuelaa son muy nece-
sarias y están dando resultados eacelentea--, y
luego, sin ingreeo alguno, continuasen su forma•
ción en la Escuela de Trabajo. Creemos q1^e ^Io
ea eonven%ente, en modo alguno, que estos mucluz-
cho8, antes de ios quinee añoa, acometan de un
rnodo d^e f init%vo y 8erio una verdadera f ormación
profeaional de carácter técn%co %ndustr%al, annque
yea acertado iniciarlos antes en la misma. La pre-
paracibn en la paI•te manual {por ejemplo, el co-
nocimiento y manejo, mucha$ veces peligroso, de
las máquillas - herramientas) eaige determinada
madurez y condicione$, qne sblo se consiguen con
l04 añoa y la práctica controlada por profesoreR.
Por eso en laa EHCZdetas de Trabajo estas ense-
9tianz^aa sola^^^nente se dau en los doe últ%mos amos,
,y to^ntindo las ^riayores precauctio^aea. En eatoa
araos ya sc tiene un c,iert,o conocifniento de los
alurrinos ^ se ]ia cult%vado e^a cllos la otencicSn a
los t,rccbajos nranua.le8.

\'1•;C^r$IDAD DE PRltí$TAft ]^[dY0I1 ATHNCIÓN

A HBTO$ Ci1^NTI209

Hemos dicha antes cúmo 11aC1ePOn eá^ta9 ^BClle•
las y en qué época, ai ŭien ya eaietían en España
^lguno$ Centros de formacibn profesional obrera
rle carácter similar. Pero haata entonces nuestro
l^:stado habia permanecido casi ausente de la ta-
rea, cuando otros Estados venfan impulsandola
pc>derosamente des,de afios atrás. I:s, pues, rela•
t ivamente breve^ el t iempo que 1levau ^le funciona•
Iniento, y, ademSs, uuuca han e$tada debidamente
atendidos, sobre todo en lo que sc reflere a re•
cursos econGmieoa. Auuque es pI•eciso re$altar
qne, a través de loa últimos aIIoe, se ha remeddado
c^n alguna parte esfa bituac•iGn. .P,rrPi^o sec^ advert%-^•
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qtrc para g^•urt ii^í+ncro de uittcliac%os, perte ►tecieu-
tes a las clases econ6micas más débiles, que a^i-
ve^t en nuestros centros urbanos industriales, las
Escuelas dc Trabajo son Ios únicos G'entros esta-
tatales gratuitos dande pueden adquirir una cul-
tura de grado medio elemental, y que, además,
por su earácter profesional, les habilita para ocu-
par un puesto en la industria,. Fuera de ellas, y
fuera de los Centros privados a ellas semejantes,
la formación de 08ciales y Maestros Industriales
se viene haeiendo de un modo rutinario r lleno
de deflcieneias. F.^z muchos casos, desgraciadamen-
te dernasiados, el obrero se conforma con una for-
mación profesional limitadísima; la indispensable
para cult-ix;ar, a fuerza de rutina, una cierta ha-
bilidad eu un oficio, cou un rendimiento muv in-
ferior al que puede y debe dar, para su propio
bien y para el bien de la sociedad. Además, no
desea (en general) ocuparse de los otros saberes
de orden superior. Dada stt preparación y el anx-
biente en que generalmente vive no puede com-
prender el extraordinario alcance que estos otros
saberes tienen, tanto para sn anténtica formación
profesional como para su formacibu humana. Se
ha podido apreciar que el obrero que tiene una
formacibn integral, como la que se da en las Es-
cuelas de Trabajo que funcionan bien, es el me-
jor trabajador y el que máe rinde.

La misma lamentable restriccióu a un puro
adiestramiento Inanual se ubserva en muchas em-
presas, por fortuna cada vez menos. Los obreros,
o por lo menos una parte de ellos, entra7t en ca-
lidad de peones, y a f uerza de rutina y de años
adqutieren una formación profesional rudimenta-
ria y tosca, pero que permite un rendimiento jus-
tificativo del jornal. Esto, entre otros resultados,
trae el gravfsimo de impulaar a muchos mucha-
chos por los caminos del materialismo y de la tec-
nocracia, al final de los cuales no se encucntra
otra cosa que el marxismo.

VBNTAJAS DEL TIPO DID FOn â^ACIÓN

DI^aCRITO

^Pueden las Escuelas de Trabajo, tal como eti-
tán hoy concebidas, formar técnicos de grado mc-
dio elemental, es decir, biaestros Industriales'.'
^ueremos estudiar eate punto con el xnayor cui-
(lado posiLle; a él van ordenadas las consider^x-
ciones precedentes. Recordemoa ]a formación que
debe tener un Maestro, y la misión que tiene asig-
uada en la industria ; añadamos que para que
ésta pueda ser desempeñaaa. acertadamente es del
todo imprescindiLle quc 7iaz^a vivido la auté^^tticn
realidad de un tuller industrial, practicando cft
el mismo, realmc^ite, los yraclos de Oficial ind^tcs-
trial, hasta adquirir en c•91o, la perfección nece-
saria. Y rec•ordenios que l,fx tuncioney de mau^lo
,^obre un grupo de ubreros entre catol•ce y sesenta
años requieren un:t cierta madurez, que sólo s(^
]ogra con la edad. I%sta 7to debe scr inJ'r,rior a lus
veinticinco años; así lo impone 1(t e,rperie^rtcia
y lo emigen ias em.p^•esas. ^Por experiencia sé, y no
me cansaré de repetirlo, que en la vida industrial
e+s gravísiluo cu:xl(luier fallo Pn (^1 prim(^r escalón

jerárquico, y acarrea tuda serie de consecuencias
desagradaUles de orden social y de orden técnieo.
l;ntre los obreros que el Maestro Industrial tiene
a sus órdenes siempre habrá algún despierto as-
pirante al puesto, que procurará por todoa los
medios hacerle fracasar, recurriendo a loe 11ama•
dos ^^trucos" y ^`pegas" de taller.

Para nosotros, en suma, nna Escnela de Traba-
jo puede formar biaestros Industriales completoe,
y hay Escuelas que efectivamente lo hacen; pero
para ello es indispensable que los tall^eres sean
semcjantes, en todo lo posible, a un taller de tipo
ind'uatrial, tanto en su organización como en au
funcionamiento. Lo cual es difícil conseguir,
por divergas cansas. La principal de ellas, acaso,
porque los profesores deben tener una preparación
muy completa, y respirar, o haber respirado, el
inconfundible aire de un taller industrial autén-
tico. Los ejercicios docentes o escolares de taller,
por bien ordenados y orientadoa que estén, no
pueden infundir por sf solos la preparación que
necesita un Maestro Industrial. El muchacho así
formado no puede tener idea esacta de lo que es
su profesión.

Tampoco las empresas, en su mayoría, pueden
formar completamente, es decir, de un modo in-
tegral, este técnico. Ordinariamente los obreros
entran de peones, y recorren las distintas catego-
rfas laborales a fuerza de años de prb,ctica ruti-
naria. Con lo cual carecen de formación técnica
y, desde luego, también de formaeión cultural ge-
neral. Si es necesario haber vivido durante unos
cuantos años el ambiente de un taller industríal,
no es menos necesario vivir, por lo menos durante
cuatro años, el ambiente de un Centro docente de
formacibn profesional.

(^eneralmente, en la formación de estos técnicos
las cosas suceden del modo siguiente : a la Escue-
la concurren alumnos que, como ya hemos dicho
antes, están en su inmeusa mayorfa trabajando
en las empresas, y en la Escuela adquieren las
conocimientos descritos, y realizan al mismo tiem•
po las correspondientes prácticas de taller, a tra•
vés de una serie de ejercicios cuidadosamente gru•
^luados. Mientras tanto, durante su jurnada de
trabajo, viven la auténtica realidad de un taller
industrial y recorren los grados inferiores de su
categoría laboral. Este procedimiento mizto da
escelentes resultaclos, sobre todo si entre Ia Escue-
la y las exnpresas esiste armonfa y espiritu dc
colaboración. La Escuela, después de que el alum-
no ha realizado la totalidad de sus estudios, some-
te a los que lo desecn a una reválida y les otorga
el correspondiente certificado dc aptitud profesio-
rtal establecido por una disposición ministerial del
pasado aúo. Para obtener el Título, según la parte
vigente del ]^.statuto de Formacibn Px•ofesional, ha
de realizar otra seguncla reválida después de h:x-
uer practicado el oflci<f, en la categoría de oficial
primero, por lo menos durante cinco años en l;i
empresa •y cuandu cuenta ya veinticincu años. La
cmpresa tiene un representante en el Tribunal J(^
reválida, y toma, como es natural, cnantas precau-
c•iones ci•ee ^teceqat•ias para asegurarac de la per-
fecta cap,tcidad y preparacióix de los e^amina-
(los. Estc^ sistenfn de seleceionar los maestros de
cntre el pervonal que \'icu(^ trabajendo en la em-

.i
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presa cuando ba logrado su formación complet^l,
despnés de haber realizado sns estudios en una Es-
cnela de Trabajo, evita los problemas que se plan-
tean cnando se elige uno qne no pertenece a la
empresa. Los qne estén en tal cae^^, aunqne ten-
gan ezcelente formación, eon generalmente reci-
bídoe con marcada hostilidad, qne mnchas veces
toma formas violentas, por los obreros qne han de
>ser sus sabordinados.

CsTnoosfs eocrel. n>oI.
1^AleTHO INDII9TRIAI^

A través de lo que hemoe dicho es posible darse
cnenta de la magnfftca labor qne pneden desarro-
Ilar lae Escnelas de Trabajo. Labor no sólo inme-
diata, eino de grandfsimo alcance y repercusiones
sociales. Todos sabemos qne a causa de los graves
errores de la burguesfa liberal v como consecnen-
cia del capitalismo, los obreros viven en um m^n-
do sislado, de cuyo hermetismo habla bien elaro
la reciente ezperiencia franceaa de los sacerdotes

obreros. Pues bien, por medio de las Escnelas de
Trabajo pnede ]legarse a ese mundo. Podrfamos
citar noeotros sobre este punto casos y anécdotas,
Por otra parte, nm m^chacho que ha logrado su
formación profesional de Maestro habiendo segui-
do los curaos de una Escuela de Trabajo, adquie-
re una personalidad hnmana mny completa. As-
ciende socialmente, con toda dignidad, a la clase
media, y qneda en excelentes condiciones para pro-
segnir los estudios de peritaje industrial. I.os dos
primeros puestos de la última promoción aalidu
de la Escuela de (3ijón lran sido ocupados brillan-
temente por dos almm^os que procedian de la cla-
se de Maestros de Taller. En esta Eecuela, qne se
distingue por el rigor de sus estudios, rara es la
promoción de Peritos en la qne no flgure alg6n
graduado de tal clase laboral. Es más, ezistem m^-
chachos que despnés de haber aegaido los estudios
de Maeatro Industl•ial en una Escuela de Trabajo
y despnés los de Perito Induatrial en nna Escue•
la de Peritos, han logrado, deapnés de vencer las
pruebas de las opoaiciones, alcanzar la snperior
categoría de Profesorea de uno de esos Centros.

LOS PROBLEMAS VITALES DEL UNIVERSITARIO ACTUAL

jO.SE Mr1R111 D^ I.LANUS, S. 3.

Es dificil traer a juicio una juventud ; cada
dfa se me hace más complejo perfilar un estudio
declarativo de esta generación, tan comentada y
discutida por quienes la conocen y por quienes la
ignoran. No incnrriré, puea, una vez más en la
ligereza de encerrar en unaa lfneas el estudio de
eatos hombres jóvenes de nuestras aulas. t3in em-
bargo, algo más modesto, y quizás móa urgente,
me atreveré a inteutar; algo que tampoco puede
v3er original; algo que incluso ofrece el tono de
una peeada insiatencia en ideas expuestas muchas
veces: los problemas vitales de esta gente que con
taus libros bajo el brazo vemoa diariamente pasar
entre nosotros, aus problemas vitales ezpuestos a
1$ reflezión de los hombrea qne edncan.

Algunos de eatos problemas, aquellos que más
nos han herido a quienes nos hemos acercado, que-
riendo llevar lnz y buena voluntad. Algunos de

F.l Pennu. Ll^exos reaume una c^pei•iencia de ^nu-
cA.oB y fervoroaos años dedi^cadoa a dirigir y or$en-
taa• a los jóvenes univeraitarios de Madricl. No se
Plantea, avn embargo, de modo directo el tcrrta dc
x^c arida espiritual, aino cicrtos problem.as vitales
(el aentido del trabajo, das diversionea, los afeetoe}
*.7^ee colorean y deter^l^,i^^nn esa esfrlrit.^.^alidad.

los problemas que viven en au horizonte de alma
estos jóvenes estudiantes que saben mal el arte
de trabajar bien, peor que el de divertirae acer-
tadamente, y que parece ser todavía ignorar más
el arte de amar como Dios manda. Tres fallos,
trea problemas extraña y d^loroaamente registra-
doa en hombrea que paradójicamente trabajan bas-
t:ante mas de lo que ha trabajado otra generación,
gastan mucho más que nunca en divertirae, tra-
tan con pasmoaa facilidad muchas chicas, e inclu-
so traian con Dioa más que sus padres y her-
manos.

He aquí au paradoja y su dolor. Hablaremos
ae ellos a través de tres puntos : la posición del
univeryitario actual ante el trabajo, ante la dá-
z^r^rsiún ,y ante la9 diatintas relaciones afeCtivoe.

No ses$:v ^rResAaetr

Atirmación categórica que ea preciso comple•
tar diciendo: y trabajan mucho, por lo menos
más que antes. I3asta aeomarse auperIIcialmente
al mundo de nuestros jóvenea de eatudio, basta
verles y ofrlea metidos en su tarea. IIay en ella.
seriedad y preocupación, hay tenacidad y sacri6-
cio. Lo quc no lac^^ c•s I►rr^de^tCia ni sabidls^'ia; J


